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1 ut .wiirI'i 
Vivir encarnados en el M.R. al estilo de Jesús conlleva ser grano de trigo 
sembrado, triturado y hecho alimento de liberación del M.R., movidos 
por la fe y la esperanza de un cielo nuevo y una tierra nueva.., acogido 
como don y tarea. 

• Sintiéndonos: 

G Responsables y protagonistas de nuestra historia rural. 
G Miembros a quienes se nos ha confiado la gestión de esta par- 

cela. 

* Alentados por ti Espíritu de Dios y la fe en Jesús encarnado, 
muerto y resucitado, sabiendo de quién nos hemos fiado. 

0 Asumiendo las contrariedades, el ver que el M.R. no avanza, el 
dolor de percibir que camina por malas sendas... (padeciendo la 
negatividad). 

* En búsqueda, haciendo camino con, en nuevo éxodo rural... 

Ideas Claves 
• La encamación conlleva asumir los costes que conlleva cami-

nar con este M.R. y salir con y desde este M.R., de su situación, ges-
tionándole según Dios (Cf. Lc. 4,16ss). 

• No sirven ensayos, experiencias altruistas, nos vemos desa-
fiados por la radicalidad y la permanencia en la fidelidad al M.R. y a 
nuestro Padre Dios (asumiendo la lentitud, la paciencia, el acompaña-
miento, el entusiasmo, la serenidad, la escuha honda, la con templa-
ción, el ir y venir ofreciendo...). 

• Conlleva acoger la «sabiduria» de discípulos de Jesús, ordenando «los asuntos» del M.R. según 
Dios: sabiendo hacer - ofrecer y estar en la cooperativa, el sindicato, los movimientos ciudadanos, lajunta 
vecinal, la escuela de Evangelio, la fiesta, caritas... SIN ENTRETENER O LLENANDO TIEMPO E 
IMAGEN; SINO SABIENDO ALENTAR, CUESTIONAR, DESENMASCARAR... AYUDANDO 
A VER MÁS Y MEJOR... 

• Exige saber caminar con otros... coordinar esfuerzos, pasos, cambios, nuevo momento... saber 
tejer la vida y sumar vida... 

• Pide no rehuir compromisos, tiempo, espacios de formación... el grupo donde alimentarse y 
crecer... permanecer, asumir no ser entendidos y que otros no se muevan.., por aquí PASA LA CRUZ 
DEL MILITANTE CRISTIANO RURAL. 

• Es camino a recorrer juntos con el Señor, camino a hacer, a padecer, a gozar, a adivinar... 
reclamando mucho de la GRATUIDAD Y LAS ENTRANAS DE MISERICORDIA, sin confundirlo con 
la ingenuidad. 
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t Un caminar así no le es posible al interino, al funcionario, al extraño... sólo a quien se hace 
«jugo», «sabia», «alimento», «acompañamiento» de liberación. 

Dice «Valen»: «Yo me reafirmo en que hoy no sirven para el M.R. ni los curas, ni los alcaldes, ni 
los maestros, ni los animadores socioculturales, ni los políticos, ni los médicos... que sólo están ahí porque 
les han mandado, no les queda más remedio, están de paso, esperando el ascenso o creyendo que aquí no 
se puede hacer nada. 

Otros documentos de iluminación 
RESIGNARSE «SOLOS» O DIGNIFICARSE «JUN- 

TOS» 
Pocas o muy pocas culturas han permitido su 

exterminio sin antes oponerse a los que pretendían 
su exterminio. La historia está cargada de regueros 
de sangre por los pueblos que, negándose a desapa 
recer, luchaban por defender su existencia e identi-
dad. 

El mundo rural y campesino, dentro del estilo 
de sociedad que se va creando, cada vez pinta me-
nos; está viviendo la experiencia de la marginalidad; 
y a través de mecanismos soterrados, puestos a dis-
posición del modelo de desarrollo imperante, plani-
fican su desaparición. 

Sin embargo, la capacidad de reacción 
de los que vivimos en él es pequeña; aguan-
tamos «sentados» la fómula mágica que ha 
de darnos la solución eterna, pero día a día 
experimentamos que nunca llega. Al pare-
cer somos de los pocos colectivos autóno-
mos que vamos a extinguirnos sin apenas 
haber intentado hacer oír nuestra voz. Ni los 
propios indígenas, tras 500 años de ser bru-
talmente perseguidos por los colonizadores, 
gracias a su resitencia y sentido de colecti-
vidad han permitido su exterminio. 

Podemos intuir que el mundo rural y 
campesino ha olvidado tener identidad pro-
pia, valores culturales comunes que nos 
definan como conjunto y colectividad. De no 
ser así, ¿cómo entender la actitud pasiva del 
conjunto de las poblaciones ante lo que es-
tán haciendo con nosotros? 

Val. 11: A.A. n° 4 
Mt. 91 35-38; Ml. 21,28-32 

La apuesta por el «individualismo» 
está declarada. Estamos prefiriendo la re-
signación en soledad ante la planificación 
de nuestro exterminio antes que pelear jun-
tos por nuestra tierra, por el reconoci 
miento de nuestro trabajo como campesi 
nos, por unos mínimos de calidad de vida 
en nuestros pueblos, por nuestra dignidad 
de personas... 

El «individualismo» es un mal gene-
ralizado en nuestros pueblos; puede que 
sea una de las peores plagas del modelo 
agrario actual. Pero que su combate no de-
pende de las políticas aplicadas ni de los 
políticos aplicados en que siga extendién-
dose, sino que sólo, exclusivamente de-
pende de nosotros. 

Superarle y apostar por salvarse jun-
tos es el único tratamiento. 

t Ml. 26,39; Mt. 24,14-30 
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Preguntas para 1 dialogo  

¿Dónde, cómo y por qué están comprometidos los 
hombres y mujeres del M.R.? 

• 
¿Hay mucho movimiento ciudadano, sindical, coope-
rativo, E. de evangelio, M.R.C.? ¿Por qué? 

Quienes más asumen el compromiso al estilo de Je-
sús ¿dónde lo cuidan? ¿por qué lo asumen? ¿cómo 
permanecen? 

0 Llamadas... luces... exigencias... 

Rezar desde la ficha 
• ¿Qué te parece lo que dice «Valen»? 

• ¿Conoces a muchos «rurales» comprometidos y organi-
zados? Cuéntaselo a Jesús y escúchale. 

• ¿Cómo nos sitúa la ficha en el pueblo? y Jesús ¿qué nos 
dice? 

• Mateo 21,28-32 
1v28 « Pero ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Llegán-
dose al primero, le dijo: «Hijo, vete hoy a trabajar en la viña.» 1v29 
Y él respondió: «No quiero», pero después se arrepintió y fue. 
100 Llegándose al segundo, le dijo lo mismo. Y él respondió: 
«Voy, Señor», y no fue. 131 ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del 
padre?» - «El primero» - le dicen. Díceles Jesús: «En verdad os 
digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al 
Reino de Dios. 102 Porque vino Juan a vosotros por camino de 
justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos ylas rameras 
creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, 
para creer en él. 
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